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L A I G L E S I A Y L A E D U C A C I Ó N 

La educac ión es obra ñocial d ís í r ibuí -
da en tres potestades: la familiar, la ci­
v i l y la ec l e s i á s t i ca . De é s t a s , corres­
ponde a la ec l e s i á s t i ca , de un modo 
supereminente, la educac ión en todos 
sus aspectos, s egún palabras del Pon­
tífice P ío X I , en su Encíc l ica del 31 de 
Diciembre de 1929, Divinj ¡Uius Magis-
tri, el documento m á s precioso y com­
pleto que se ha publicado hasta ahora 
sobre la materia y que hace muy poco 
tiempo comentaba magistralmcnte nues­
tro c e l o s í s i m o Prelado Dr. Garc ía y Gar­
cía en sus sabias instrucciones pasto­
rales. 

A la Iglesia le corresponde, como una 
de sus principales misiones, el educar a 
los pueblos, en conformidad con aque­
llas palabras que d i r ig ió el Divino Maes­
tro a sus A p ó s t o l e s , y en ellos, a sus 
sucesores: <ld y e n s e ñ a d a todas las 
gentes, baut izándolas en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíri tu Santo.» 
Esta mis ión está dotada y garantizada 
por una cualidad de que carecen todas 
'as d e m á s sociedades existente^ en el 
niundo, sin excepción alguna, por el don 
de la infabilidad. 

La Iglesia encamina al hombre hacia 
su úl t imo fin, g u i án d o l e con ayuda de 
medios a b u n d a n t í s i m o s , en cuya selec­
ción no puede e n g a ñ a r s e ni engaña r , y 
esto, por par t ic ipación directa de la mis­
ma Divinidad. 

Por esta r azón , la Iglesia es indepen­
diente en el ejercicio de su mis ión edu­
cadora, de todas las d e m á s sociedades, 
como m á s perfecta y única moderado­
ra de todas ellas. 

La Iglesia ha sufrido y sufre a menudo 
concu lcac ión de este derecho en muchos 
pueblos; pero ni la pe r secuc ión , ni la in­
justicia pueden hacerla renunciar a él, 
como sus enemigos desean y procuran, 
va l i éndose de todos los medios reproba­
bles de que disponen; antes, por el con­
trario, ello hace que levante su voz y 
proteste con la mayor energ ía de la v i o ­
lación injusta inferida, por boca del Papa 
y de ios Obispos, fieles custodios y de­
fensores de la Verdad, redoblando aún 
m á s sus esfuerzos y sus sacrificios por 
la propaganda y la difusión de las sanas 
doctrinas. 

A d e m á s del ejercicio de la e n s e ñ a n z a 
por s í misma, tiene la Iglesia el derecho 
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de la vigilancia sobre el ejercicio llevado 
a cabo por otras sociedades, bien ac­
tuando juntamente con ellas, bien s e ñ a ­
lando las normas a que han de ajustarse 
las doctrinas propuestas, reprobando é s ­
tas y prohibiendo a los fieles su admi­
s ión en caso de que no se ajusten a las 
normas s e ñ a l a d a s . Y esto no se ha de 
tomar como ingerencia ni in t rus ión in­
debida, sino como providencia saluda­
ble y consecuencia del derecho propio y 
exclusivo que se s e ñ a l a b a antes en pr i ­
mer lugar, con respecto a la mis ión do­
cente de la Iglesia y el fin del hombre, 
s e g ú n frase del mismo Pontífice P ío X I , 
en su documento mencionado. 

En vir tud de la mis ión otorgada por 
Jesucristo, la labor de la Iglesia es uni­
versal y se extiende, por consiguiente, 
a todos los hombres. «A/ y e n s e ñ a d a 
todas las gentes», fué el mandamiento 
que recibieron los A p ó s t o l e s del S e ñ o r . 

Esta labor se extiende primeramente a 
todos los fieles, c o n s e r v á n d o l e s en las 
buenas doctrinas recibidas y e n s e ñ á n ­
doselas a sus hijos. Secundariamente, 
se extiende a lodos los pueblos, sean 
herejes o infieles, a los cuales procura 
llevar la Buena Nueva t ra ída por el Sal­
vador por medio de misiones organiza­
das de muy diversas formas. En una 
palabra: la Iglesia catól ica es la única 
inst i tución social y religiosa que e n s e ñ a 
todo a todos, por derecho propio y vo­
cac ión decidida. 

Podemos, por tanto, definir la escuela 
catól ica diciendo: Es la mayor escuela, 
la m á s digna y sublime que existe en el 
mundo; es la escuela del respeto, es la 
escuela de la Verdad. 

Hagamos ahora un breve resumen de 
lo h i s t ó r i c o de la labor educativa de la 
Iglesia a t r a v é s de los s iglos. Puede de­
cirse que esta labor comienza con el 
mismo Jesucristo al predicar sus doc­
tr inas, recogidas y propagadas luego 

con incansable celo por sus d i s c ípu lo s 
y los sucesores de é s t o s . 

Las doctrinas del M e s í a s sonaban en 
un principio a paradojas al mundo pa­
gano; pero ellas s i rvieron de base para 
la r e n o v a c i ó n completa de la sociedad 
en su aspecto jur íd ico . El Cris t ianismo 
e n s e ñ ó y defendió las ideas acerca de 
los derechos y de los deberes del ind i ­
v iduo, de la familia y del Estado, que 
han venido prevaleciendo durante veinte 
siglos. • 

Cuando el pueblo romano s u c u m b i ó , 
víct ima de su c o r r u p c i ó n m á s que por 
empuje de los b á r b a r o s , la Iglesia ca tó­
lica c o n s e r v ó en medio del caos mo­
m e n t á n e o sus doctrinas salvadoras, y 
se o c u p ó inmediatamente de depositar­
las en el co razón del pueblo invasor, de 
civi l ización rudimentaria y casi salvaje, 
pero de mente sana y de intención pura. 
Los Santos Padres son los que reflejan 
en sus obras p ro fund í s imas y en sus 
sermones fervorosos la abnegada labor 
de la Iglesia en esta é p o c a . 

A los Santos Padres suceden los mon­
jes en la piadosa mis ión . Cada monas­
terio se convierte en un foco de cultura, 
escuela para los n iños , consultorio d i ­
rectivo y desinteresado para los adultos, 
y biblioteca que recoge la ciencia anti­
gua y la aumenta sin cesar con l ibros es­
critos en la paz y en el silencio del 
claustro. Alrededor del monasterio edifi­
can sus casas los humildes, que forma­
rán luego las ciudades populosas. Cam­
pos de cult ivo o bosques espesos sus­
tituyen a los eriales y a los pantanos 
insalubres y desolados. A poco de co­
menzar la Edad Media, puede decirse 
que no hay iglesia secular o regular que 
no se ocupe directamente de la educa­
ción en todas sus formas. El Conc i l io 
de VáUmon (520), fué, s e g ú n Ozanan, e l 
introductor de la educac ión públ i ca de 
la E d a d Media, mandando a los p á r r o c o s 



VENCKP 325 

que inslruyan a los n iños en sus propias 
casas. A n á l o g a s disposiciones s e ñ a l a n 
los Conci l ios de Cha lóns (815), P a r í s 
(820), ¡U de Letrán (1179) y tantos oli os 
que podr ían citarse, ¡o mismo que las 
disposiciones pontificias, ordenadas con 
el mismo objeto, de los Pontíf ices Eu­
genio 11, Alejandro III , Inocencio 111, et­
cé tera . 

La mis ión educadora de la Iglesia 
avanza como un gigante a medida que 
pasan los a ñ o s . Los reyes y los nobles 
fundan también en sus palacios escuelas, 
confiando su dirección a los ú n i c o s de­
positarios del saber de entonces: los 
ec l e s i á s t i cos . Un paso m á s , y surgen las 
Universidades y los Colegios, d e p ó s i t o s 
y fuentes de las ciencias y de las letras 
en todas sus manifestaciones, institucio­
nes netamente e c l e s i á s t i c a s , como nadie 
podrá negar. De su seno nacen, primero 
la Esco l á s t i c a , y luego las diferentes 
doctrinas que caracterizan a los grandes 
genios de las diversas ó r d e n e s religio­
sas en la Edad Media. 

Al comenzar la Edad Moderna, la Igle­
sia encauza las corrientes del hunnanis-
mo pagano que entonces s u r g i ó , trasfor-
m á n d o l e en cristiano, haciendo renacer 
con él los estudios c l á s i c o s a la manera 
de los Santos Padres. A l mismo tiempo, 
se fundan institutos religiosos especial­
mente dedicados a la e n s e ñ a n z a como el 

de los Hermanos de la Vida Común, y 
se contrarrestan las malas doctrinas pe 
d a g ó g i c a s sembradas por el protestan 
l ismo, d i s t i n g u i é n d o s e en esto la Com 
pañía de j e s ú s , que aplica su Ratto Sfn 
diorum con admirables frutos. No se 
puede pasar esta época sin siquiera citar 
las congregaciones de las Escuelas Pían 
y de las Escuelas Cristianas, con pro 
cedimientos p e d a g ó g i c o s y eficaces. 

El racionalismo y las doctrinas revo­
lucionarias invaden el mundo en los si 
glos xvn y xvm; pero aparecen m á s y 
m á s institutos y congregaciones religio 
sas que se oponen fuertemente a ellos 
hasta llegar a nuestros d í a s , en que pue 
de decirse que son innumerables las ór 
denes fundadas con los mismos fines de 
caridad y educac ión , abarcando desde 
los estudios m á s especializados univer 
sitarlos hasta los m á s elementales para 
n i ñ o s . Citemos como modelos las Uni 
versidades ca tó l i ca s de Lovaina, P a r í s y 
Milán, las escuelas profesionales de fir 
les y oficios de los salesianos, y las po 
p u l a r í s i m a s escuelas del Ave María y 
tantas fundaciones semejantes que fio 
recen en el mundo entero. 

En resumen: Ja e n s e ñ a n z d que ofrece 
la Iglesia a los hombres es la única ne 
cesarla, universal, inmutáble, cierta y 
completa entre todas las conocidas y 
existentes en lodo el Universo. 
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Nuestra S e ñ o r a del R o s a r i ^ f l B l n a de la Paz y de la Mise­
ricordia, acoge en tu é ^ f m c o r a z ó n las plegarias de los 
inocentes n i ñ o s , que postrados a tus plantas te piden la paz 
para los individuos, las familias, los pueblos y las naciones 
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lO ROSARIO EN FAMILIA 
El mes de las rosas o t o ñ a l e s que llena 

de fragancia espirilual el jardín de la 
Iglesia, el bello mes de Octubre, (oca ya 
a su fin. r , ^ 

Les templos se han vis lo m á s concu­
rridos, y los hogares e n s í l a n o s de abo­
lengo se han poblado de murmu'llos san­
tos, de plegarias que h a b r á n llegado a 
las alturas del cielo para descender al 
hogar a modo de lluvia benéfica sobre 
el campo trocadas en bendiciones de 
Dios. 

No hay nada tan hermoso como la fa­
milia cristiana y, por el contrario, nada 
hay m á s desolador que una familia don­
de no reine Jesucristo» porque se con­
vierte en la hermosura destrozada. Pues 
una familia «sin o rac ión en familia» vie­
ne a ser una familia sin Jesucristo. 

La o rac ión por excelencia de la familia 
es el S a n t í s i m o l í o s a r i o , Y cuanto se 
pudiera decir de esta práct ica religiosa 
familiar, la ha resumido con autoridad y 
ternura Su Santidad Pío XI en la piadosa 
Encícl ica « Ing ravescén t ibus mal is» . 

« D e s e a m o s de un modo particular 
—habla el Pontífice— que los padres y 
madres de familia den a sus hijos ejem­
plo en esta santa práct ica del Rosario y 
cuando al anochecer vuelven todos de 
su trabajos y negocios, en el recinto de 
ía casa y de laníe de una imagen de la 
celestial Madre, todos reunidos y presi­
d i é n d o l o s los padres, con una sola voz, 
una fe y un solo co razón recen el Santo 
Rosario. 

Esta es una bel l ís ima y saludable cos­

tumbre que hace sin duda que gocen de 
paz las familias y obtengan de Dios gra­
cias y dones celestiales. Por esto, cuan­
do Nos recibimos frecuentemente la v i ­
sita de nuevos esposos, les hablamos 
particularmente y e n t r e g á n d o l e s el San­
to Rosario con gran interés les aconse­
jamos que a ejemplo nuestro no dejen 
un solo día de rezarle aunque es tén 
abrumados de cuidados y t rabajos .» 

¡Qué elocuentes y hermosas son esas 
palabras de nuestro S a n t í s i m o Padre! 
No hay otra mejor r e c o m e n d a c i ó n del 
Rosario en familia. Sea por tanto este 
Salterio Mariano la o r a c i ó n predilecta y 
perseverante de las familias a vieja usan­
za de nuestros ejemplares antepasados, 
como acc ión de gracias por las merce­
des recibidas de la mano p ród iga de 
Dios y como diaria súpl ica por la paz 
anhelada y perdurable hermandad de to­
dos los e s p a ñ o l e s , para que lodos vo l ­
vamos a gloriarnos de se r los hijos m á s 
amados de la siempre Virgen María . 

Bellamente e x p r e s ó el vate cristiano la 
antigua conslumbre de rezar el Santo 
Rosario en la int imidad de la familia. 

S i m á s se rezara, 
no se vieran ni guerras, ni e s c á n d a l o s , 
ni presidios, ni jaulas de infierno... 
sino dulces hogares cristianos. 

Cuando tomes esposa, ¡hijo mió! , 
siempre te una con ella ese lazo; 
y a los hijos que el cielo te diere, 
dales lú por herencia el Rosario.. . 
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L E C C I Ó N PRÁCTICA DE G E O G R A F Í A 

V A L L A D O L I D 
( C o n t i n u a c i ó n ) 

Muy bien, p e q u e ñ o s ; hobcis presenta­
do los a n á l i s i s sobre la frase: «Villa por 
v i l la , Valladolid es Castilla*, admirable­
mente hechos, pero... no estoy del iodo 
conforme con ellos. 

— ¿ S a b é i s por q u é ? 
—Sí , s e ñ o r ; porque algunos han pre­

guntado a los mayores. 
—No; yo no veo malo que p regun té i s , 

en caso de duda, a quien sepa m á s que 
vosotros, porque eso indica que os apl i ­
c á i s ; que c o n s i d e r á i s el estudio como el 
mejor medio para conquistaros un porve­
nir, y q ü e d e s e á i s llegar hasta donde os 
permita el límite que la mano omnipoten­
te del Creador haya marcado a vuestra 
inteligencia. No me disgusto porque pre­
gun té i s ; al contrario. Os aconsejo que 
p regun t é i s siempre que d u d é i s ; que no 
os q u e d é i s nunca en una angustiosa in-
certidumbre, mientras t engá i s a vuestra 
d i spos i c ión un buen c o m p a ñ e r o , un pro­
fesor, un l ibro que pueda aclarar las os­
curidades que existan en vuestra mente. 

— ¿ Q u é se rá lo que me tiene un poqui­
to contrariado? ¿ N o lo a c e r t á i s ? 

—Ya lo sabe un servidor; —contesta 
un reflexivo pequeño :— que hay muchos 
que nunca se detienen a pensar sobre 

los trabajos que usted nos pone y luego 
copian lo de otros, 

—Eso es. Y ya s a b é i s , porque os lo he 
repetido muchas veces, que el n iño que 
copia lo de ot ros , manifiesta tener un 
ca rác t e r apá t i co en extremo; que se deja 
dominar por el feo vicio de la pereza, el 
cual le impedi rá hacer cosa alguna de 
provecho, y , en consecuencia, quien a s í 
obra, nunca a p r e n d e r á nada ni l legará a 
tener aptitud para d e s e m p e ñ a r ninguna 
profes ión. 

D o c t r i n a 
— ¿ Q u é vic io es el que he dicho que 

domina al n iño que no hace sus deberes 
de clase? 

—La pereza. 
—¿Qué clase de pecado es? 
—Pecado capital; llamado a s í por que 

aunque no siempre llega a ser mortal , 
es origen de otros muchos pecados. 

— ¿ Q u é otras faltas pueden tener su 
raíz en é s t a ? 

—Muchas; porque abarca casi todas 
las que se oponen al fiel cumplimiento 
de nuestro deber, pero, especialmente, 
la desobediencia y el e g o í s m o . 

—Y ¿ q u é virtudes se oponen a este 
vicio? 
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—La diligencia o prudenle actividad en 
el d e s e m p e ñ o de nuestros cargos y el 
santo temor de Dios. 

—Habéis nombrado uno de los dones 
del Esp í r i tu Santo. (Los recordamos.) 
¿ E s que pueden é s t o s tener alguna rela­
ción con los pecados capitales? 

—Sí , s e ñ o r ; los siete pecados capita­
les se oponen directamente a los siete 
Dones del Espír i tu Santo. (Lo que se rá 
objeto de otra lecc ión. ) 

—Y ¿ q u é virtudes, principalmente, se 
oponen a los pecados capitales? 

—A la pereza, ya lo hemos dicho. Ex­
clama uno de los que nunca se exceden 
en dar explicaciones. 

—Bien; pues decid los otros. 
—Se opone, a la envidia, la caridad. 

A lu gula, la templanza. A la ira, la pa­
ciencia. A la lujuria, la castidad. A la 
avaricia, la largueza. A la soberbia, la 
humildad. 

(Aprovechamos esta oportunidad para 
hacer el juego, con el que tanto gozan 
los n i ñ o s , en el que las virtudes vencen 
a los vic ios hasta quedarlos eliminados.) 

— ¿ P o d r í a m o s resumir todos estos v i ­
cios en uno solo? • ^ í i ^ ^ i r n r i 

—Sí , s e ñ o r ; en la soberbia, que es el 
verdadero origen de todo pecado. 

—¿Y las virtudes? 
—También ; en la perfecta caridad ha­

cia Dios y hacia el p ró j imo, puesto que, 
s e g ú n dijo Nuestro S e ñ o r Jesucristo, en 
esto quedan comprendidos la Ley y los 
Pfdftttflél. BJ 'HP K ^ l S D I S U l í í S 3*i líi8f>3 sb 

—Pues haced vosotros es toy viviré is , 
os digo yo, con el Divino Maestro. Y, 
*hora, ¿ m e prometé i s trabajar con entu­
siasmo en los deberes de clase? 

—Sí , s e ñ o r , s í ; queremos aplicarnos 
Para llegar a ser hombres de provecho. 

—Así me gusta. Manos a la obra y 
iadelaníe l , fija la Idea en el porvenir con 
'a confianza de llegar a dominarlo, pues-
,a la esperanza en Dios. 

—Sigamos la lección de Geogra f ía . 
— ¿ H a b í a m o s agotado el lema en lo 

concerniente a nuestra provincia? 
Todos a una. 

^ ^ N o , s e ñ o r . 
—¿Pues qué falta?... 
—Nada hemos dicho de sus monumen­

tos, de sus producciones, y . . . también 
faltan cosas de Historia. 

—Mucho que ré i s , mas tendré i s que 
conformaros con s ó l o fl/g^o, porque no 
quiero extenderme demasiado para que 
p o d á i s retener mejor lo m á s notable. 

Sigamos con la parte h i s tó r ica . 
—La fundación de Valladolid se pierde 

en el pasado, sin que n ingún historiador 
haya podido precisar fecha de ella. Dicen 
algunos que antiguamente se la conoc ía 
con otros nombres, y, de ahí , las distin­
tas opiniones sobre si la actual pobla­
ción es la famosa Pincia, o si es el po­
blado fundado pqr el moro UJid, de cuyo 
nombre, compuesto con el de Val/e, por 
el h e r m o s í s i m o en que es tá situada, ha 
originado el que hasta el presente lleva. 

Ni una cosa ni otra son v e r o s í m i l e s , se­
gún otras noticias h i s t ó r i c a s comproba­
das con gran c ú m u l o de datos y fechas. 

Val ladói id empieza a figurar en la His­
toria hacia el siglo xi , y si bien no debe 
su fundación al Conde Don Pedro A n -
súrez , este magnate la e n s a n c h ó nota­
blemente; fundó muchas iglesias, entre 
otras, la de Santa María de la Antigua, y 
la puso en v ías de engrandecimiento, por 
las cuales l legó a ser m á s tarde, no s ó l o 
capital del Reinó de Castil la, sino de 
E s p a ñ a entera, en la época en que en 
los dominios e s p a ñ o l e s « n o se pon ía 
§i S6H).^B't^íí•:n sbnob .siqmil BCBO snlJ 

ÍS asIlBtsb eol «tobot )>lor!tf 
Cuentan las C r ó n i c a s que el noble se­

ñor de Valladolid tenía a su custodia, 
por encargo del Rey Don Alfonso el Ra-
fallndór, muchas Villas y castillos de la 
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provincia, pertenecientes a la Reina Doña 
Urraca, la cual reclamaba sus derechos. 
Temiendo el Conde Ansúrez faltar a la 
justicia si no devolvía su leg-ftima a la 
Reina, y de lo contrario, violar el jura­
mento de fidelidad que había prestado a 
Don Alfonso, se p r e s e n t ó ante él sin ar­
madura ni espada, pero con noble ente­
reza, diciendo: «Señor , las tierras y cas­
ti l los que me confiasteis se los en t regué 
a Doña Urraca, porque eran suyos; pero 
la lengua y el cuerpo con que os p res té 
acatamiento y fidelidad son vuestros y 
a q u í e s t án a vuestra d i spos ic ión .> 

— ¿ Q u é consecuencia práct ica pode­
mos sacar nosotros de este rasgo de 
nuestro paisano? 

—Que se debe dar a cada uno su de­
recho. 

—Que es una c o b a r d í a dejar de obrar 
el bien por respeto humano. 

—Que debemos defender la causa del 
débil contra el fuerte, siempre que sea 
füétii. rm;:i ftt?'0 ^''^ (>r"|i>!^,ím !3ri 

—Que debemos cumplir con fidelidad 
la palabra e m p e ñ a d a , porque a s í tendre­
mos la conciencia tranquila y se nos con­
s ide r a r á como hombres de honor. 

—Que... 
t̂eaQWHUTB i'jno: eotei? nabsuq 9nu «Zfó 
—Quc:^ ' j !wlqro sobsosq api m n non 
—¡Bravo, muchachos! As í debé i s pen­

sar siempre y d e s p u é s ajustar vuestra 
conducta a este ideal; y, espeéi 'a lmenté , 
cuando os encon t r é i s en algún c á s o daín 
ci!, reflexionad un pocoj ved lo que os 
dicta la conciencia, y seguir sin titubeos 
por la senda del deber que., por m á s que 
aparezca á s p e r a y escabrosa, conduce a 
la felicidad. 

Y bastante por hoy, que se hace tarde. 
Ya nos detendremos el p róx imo día a ad­
mirar los monumentos y d e m á s ' cosas 
que h a b é i s citado, y recordaremos tam­
bién a los hijos de Valladolid que la hon­
raron con sus virtudes y sus talentos. 
Dififi bGbmuhoqo r.v/j «oníbri^m-LOJM 

ANTONIO MARTI 
"'••(CóhíídiiMipui' 1 • ••>íí'»i'i \'j vj-ihfí 

ciin Z M J I I Í U I tihuo <n¡'r « í o i e ' j í f o i j o i i i i n u ^ 

Ciencia doméstica 
Limpiezas .—Si interesante y trans­

cendental era el tema que nos o c u p ó en 
el n ú m e r o anterior, de no menor impor­
tancia es el que en és te t r a í a m o s de des­
envolver, puesto que su acc ión ha de 
ser m á s continua y de la limpieza depen­
de, m á s aún que de la des infecc ión , la 
salu/d, la a legr ía y el bienestar de una 
familia. 

Una casa l impia, donde resplandece la 
pulcritud y el esmero de quien la gobier­
na, en todos los detalles, es siempre 
atrayente; y la a tmósfe ra que en ella se 
respira es el mejor sedativo del espír i tu 
opr imido por las dificultades que se en­
cuentran en el d e s e m p e ñ o de las tareas 

cuotidianas. Pero estos efectos no los 
podrá conseguir nunca quien descuide 
punto tan importante, o lo Heve a cabo 
en forma poco convenienlft o molesta. 

No censuramos con flue.tej aioa 
de casa se esfuerce por que la limpieza 
dure lo m á s posible; no. Nuestra ¡dea 
es hacerle ver que, no por conservar su 
domici l io perfectamente l impio , vay^ t» . 
atormentar, como por desgracia lo ha­
cen muchas que atienden m á s a los im­
pulsos de su acíiviidad que a ios intere­
ses morales y aún materiales de la fa­
milia, vaya a atormentar, digo, a las 
personas que la rodean, h a c i é n d o l e s v i ­
v i r en continua mortif icación para que no 
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ensucien, desarreglen, o, simplemente, 
alteren el perfecto orden porfella esta­
blecido, sin darse cuenta de que con sus 
exigencias excita los á n i m o s , destempla 
el humor y acaba por alejar del hogar, 
exponer al vicio y, ¿ q u i é n sabe? lanzar 
al precipicio a seres amados que, sin 
duda, qui i ie ra tener siempre a su lado y 
cuya ausencia ¡amentará con amargas 
l á g r i m a s , sin darse cuenta de que es ella 
quien motiva lodo eso, por no trazarse 
una noírnia de conducta basada en el sa­
crificio y bn la generosidad para con sus 
allegados. 

No creo vengan mal estas digresiones, 
pero nos alejan del lema elegido y es 
cosa de pasar a él. 

O r d e n de la l i m p i e z a . - Como todas 
mis amables lectoras saben, la limpieza 
de una casa comprende trabajos ordina-
r íos y extraordinarios, jos cuales con­
viene ordenar para evitar el que se aglo­
mere demasiada labor para un día deter­
minado que, por regla general, es el 
s á b a d o ; el día de terror para muchachas 
y ayudantes. 

La limpieza de paredes, puertas, cris­
tales, alfombras, etc., debe hacerse pe­
r iód i camen te , s í ; pero no todo lo de casa 
en un día, porque resulta un esfuerzo 
agotador y sin ventaja notoria, puesto 
que la misma se podrá obtener haciendo 
cada día lo de una habifaciór), y conse­
guiremos, a d e m á s , no alterar el orden 

que diariamente siga la familia^ puesto 
que, en el caso a que nos referimos, for­
zosamente se verá alterado por los en­
seres que durante todo el día (y Dios 
quiera que no sea má« de uno) han de 
permanecer fuera de su lugar. 

Por lo mismo, lo mejor es organizar 
la ¡impiezí! Jtle estos objetos repartida en 
va íüos d í a s , de forma que una vez al 
mes queden todx)s repasados. 

Esta limpieza, a la que propiamente 
podemos llamar cxlraorclinaria, se inten­
sifica dos veces al a ñ o : en ias ép í í ca s 
designadas c o m ú n m e n t e d é esterar y 
de desesterar; o sea, en Otoño, para co­
locar alfombras, cortinones, portiers, 
e tcétera , y en primavera, para recoger 
dichos úti les de invierno y colocar per­
sianas. 

La limpieza de! piso debe hacerse en 
cada habi tac ión una v e í : por semana 
(procurando, como aconsejamos ante­
riormente, que no quede toda la labor 
para el úl t imo día) a m á s de quitar dia­
riamente el polvo de! suelo con la baye­
ta destinada al efecto y pasar iguahnente 
cada m a ñ a n a la gamuza a los muebles. 

Y para no extendernos m á s de lo acos­
tumbrado en nuestras charlas, dejo para 
la p róx ima, Dios mediante, el indicarte 
algunos medios de realizar la limpieza, 
s e g ú n v a r i a s opiniones recogidas al 
azar. 

I X Y Z 

m 
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L I T U R G I C A 
LA LITUCíGIA E S LA V E R D A D E R A VIDA D E L NIÑO 

«Vivir la vida lilúrgica, movido por la Gracia y 
orientado por la iglesia, es convertirse en una obra 
viva de arte, que se realiza delante de Dios Crea­
dor, sin otro fin que el ser y vivir en su presencia; 
es cumplir las palabras del divino Maestro que or­
denan que nos hagamos como niños.» W 

La vida litúrgica tiene de común con la del ni­
ño, que no se funda ni está inspirada en ninguna 
concepción utilitaria y práctica, pero está llena y 
rebosante del más profundo sentido. 

E l niño jamás se propone en sus juegos algún 
fin o una cosa práctica. No busca otra cosa que 
expansionar su vida. La expresión de esa vida, 
bajo las formas más vanadas, la conducta del ni­
ño, su vivir, se traduce espontáneamente en ritmo 
y movimiento, en imagen y armonía, en cánticos 
variados. En eso consiste la esencia del juego. La 
Liturgia se sirve de la melodía, adopta movimien­
tos solemnes, etc. E s la verdadera vida del niño, 
en la cual todo se halla admirablemente combina­
do: imágenes, ritmos, cánticos. E s que la Liturgia 
no es un trabajo es un juego. 

Jugar aníz Dios; no crear, sino ser uno mismo 
la obra de Arfe, he ahí la esencia de la Liturgia. í2> 

¿No hemos observado alguna vez la seriedad 
con que los niños determinan las reglas de sus 
propios juegos, de sus corros, cuándo se gana, 
cuándo se pierde, la significación que entre ellos 

tiene, v. gr.: la esquina de una calle o la choza de un pastor? Todo 

i Í O S O Y € 1 * 
P A N D E VÍDM 

(1) Guardini (Dr. Romano) , E l E s p í r i t u de l a L i turg ia , c. V , p á g . 157. Barce lona , 19¡W 
(2) Guardini , oh. cit., p á g . 154. 
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csío será absurdo para quien no comprenda su sentido y busque no 
más que un fin utilitario. 

La Liturgia, volvemos a repetir, es un juego. De ahí proviene esa 
mezcla de seriedad y alegría; ese cuidado exquisito para fijar palabras, 
determinar ornamentos, colores; todo lo cual no puede ser comprendido 
si no por aquel que sepa apreciar la psicología del juego. 

Educación litúrgica del niño 

Uno de los mayores progresos en la educación religiosa de los niños 
ha sido el introducirlos en las prácticas litúrgicas, de forma que tomen 
parte en ellas con pleno conocimiento. «El mejor modo de aprender una 
lengua es hablándola; no basta la Gramática, que en nuestro caso es 
el Catecismo, es necesario hablar el lenguaje de las enseñanzas cristia­
nas o sea la Liturgia.» (1> 

El niño tiene una personalidad diversa de la nuestra y en él se en­
cierran tendencias espirituales que debemos tener siempre presente para 
estar dispuestos a ofrecer a los niños, «no solamente las cosas más al­
tas, sino en la forma más elevada». í2) 

Ciertamente, hace falta mucho tesón para enseñar a los niños, por 
ejemplo, las diversas partes de la Misa, sus ritos y oraciones en su 
parte histórica, simbólica y teológica; pero podemos afirmar que los ni­
ños todo lo llegan a comprender si los que enseñamos llegamos, por 
una partCi a dominar la materia, porque entonces nuestro lenguaje será 
sencillo y claro, y, por otra, tenemos en cuenta que Jesucristo es quien 
nos dice que a los niños se Ies revelarán muchos misterios. Podemos 
esperar mucho de la espiritualidad de los niños; no olvidemos que Su 
Santidad Benedicto XV, durante la conflagración europea, puso al dorso 
de una bula impresa que en todas las iglesias estaba expuesta a los fie­
les: «Ruego desde el altar a los queridos y omnipotentes niños que 
me tiendan la mano.» 

No basta decirle al niño que el no oír Misa en día festivo es pecado 
mortal; es necesario que sepa apreciar la Misa, que comprenda su con­
tenido, que se acostumbre a tener en la Misa la mayor participación in­
terna y externa, porque, de lo contrario, cuando llegue a mayor, cual­
quier causa le disculpará a sus ojos, de cumplir tan santo deber. Las 

(1) Weinmann, J o u r n a l o fReHgioua /nsfruc/ ion, p á g . 13. Sepficmbrc, 1935. 
(2) Montcssori , L a santa Misa vivida p a r i o s n i ñ o s . Prefacio p. 8. Barcclonn, lt)36. 
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primeras ideas que aprendemos, cuando somos niños, nunca o tarde se 
olvidan. E s esta ley psicológica, infalible, la cual nos explica muchos 
contrasentidos en la vida de los adultos. 

«Nos juntamos (en el templo) para hacer Misa: que no sólo van los 
cristianos a o í r Misa (como ellos dicen), sino a hacerla con el sacer­
dote» (,). No rezar en la Misa, sino rezar la Misa, decía S. S. Pío X, 

Repitamos a nuestros queridos niños en la Catcquesis, hasta que 
las aprendan de memoria, hasta que las vivan, aquellas palabras de 
Ozanam: «Cuando quiero economizar tiempo, oigo Misa por la ma­
ñana . E l mejor modo de «ganar-» lodo el día es «perder» media hora 
oyendo Misa.» 

• muí TibírJ Kjfl slí oboiu 'lüianí L i » .oíír¿iínijonoD o n s l o ^ p o ¿(Mtd ns t̂ioq 
I ^ A N C I S C O MARTÍ 

(1) P. Granada, O b r a s completas. 

ñífi o í & is^i'ii 

insm omn la 
j í l L / b n S l UbTl 

• 

b íi3hi>q íJtjcí'ííí/ib, íí.bí'.olqmvb 
luoi y i>oil6duuíj .Bpnoieiíf stiBq 
>nsiqmoi »» ni»yoU al obol eofl 

•loq ,7 .Oi l irJ Y omD|19« 
miíi eql B ûp 'Í'HÍJ eon 
59 íií sb oíijurn i ijisfi?.1^ 

i « y sup ÍJ< / ¡ q f i H B I U U c i i u 'jb 
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Ijufii omoa Y 

A SANTA TERESA DE JESUS 
¡Bien hayas, tierra avilesa, 

por tu gran prerrogativa 
de ser ia tierra nativa 
y ia Patria de Teresa 1 
Tierra que la fe profesa 
de ia Religión cristiana, 
bien puede'gloriarse ufana 
de tan inmensa fortuna 
como ser la Patria y cuna 
de esa mujer sobrehumana. 

Ella es genial escritora 
de esos libros celestiales 
que encierran ricos caudales 
de doctrina salvadora; 
es la mística doctora 
de la iglesia sacrosanta, 
la que, con piedad que encanta, 
va desprendiendo del suelo 
a las almas y hacia el 'Cielo 
con sus alas las levanta. 

¿Y quién con épico acento E s la inquieta mariposa 
las glorias podra cantar 
de esa mujer singular, 
de ese mágico portento? 
Fuera temerario intento 
y pretensión peregrina 
querer con lengua mezquina 
trazar la noble figura 
de esa humana criatura 
que raya casi en divina. 

a quien atrae y fascina 
la eterna llama divina 
con atracción misteriosa 
siempre girando afanosa 
alrededor de esa llama 
con su fuego al fin se inflama 
con tan divino fervor 
que se deshace en loor 
del supremo Bien que ama. 

jMas yo en su bondad confío 
Y para honrar su memoria, 
suba a su trono de gloria, 
cual plegaria, el canto mío; ' X 
es plegaria que la envío 
del fondo del corazón; 
es la sincera expresión 
del amor que ella me inspira; 
es suspiro de mi lira 
Pidiendo su bendición. 

E s la cierva que está herida, 
en la sed abrasadora 

que la consume y devora, 
va buscando agua de vida; 
así en amor encendida 
del que hirió su corazón, 
busca Teresa ocasión 
de apagar su sed ardiente 
en aquella eterna fuente 
de la celestial mansión. 
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Y hasta hallar el manantial 
de esa Juentc apetecida, * 
no tiene dicha cumplida 
ni logra alivio a su mal; 
porque el amor divinal 
que con su dardo la hiere, 
tal herida en su alma infiere 
que le es tormento el vivir, 
ya que no puede morir; 
y muere porque no muere, 
,BmGJIÍ9 uBDSIvJ nOD t3Up DI 

o b u é Isb o b n s i b n s u l ^ s b B V 
Y . . . jpadecer o morir! 

en sus transportes exclama, 
,r Iniv/sr «Ll ÍÍBIR eufi noD 

y tan sublime programa 
quiere en un todo cumpUr. , g 
sólo así puede vivir, 
y en su infatigable anhelo 
de llevar almas al Ciclo, 

i 

fiel a tan divina norma 
lleva a cabo la reforma h<¡ilwl 
de la Orden del Carmelo. 

no 
1! I ... Ju! 

i p n s l ñ 

y como rauda centella . 
qpc el alto espacio colora, 
en honor del bien que adora 
imprime amor donde huella; 
con su Jesús se querella 

í > / f i u ^ C / n a l * ) n K l j j f l i l •''fv) 
en coloquios celestiales 
al ver que van los mortales 
olvidados de su Dios, 

iirTvTOTvj si o í so­
corriendo locos en pos 
de los bienes terrenales. 

nniiTiJ 9c. l o n o i sij9iJvj n í í iu 
t>nuhol G ^ i j f u m ; ! / \b 

j Salve a Ti , Santa Teresa, 
de amor divino rppdelo, 
honor de tu patrio suelo 
que en su alma te lleva impresa; 
toda España se embelesa 
rindiéndote adoración: 
Eres Tú el precioso don 
con que Dios la quiso honrar, 
y eres Tú de su solar. 
el más preciado blasón 1 

BONIFACIO SÁINZ 
BlUtBh ^ C 0 W B « 9 9b 

¿:** 4&ni7lb n s \e.b'j ByBi 9up 

BiobB8&idB bss ül f 
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91(19111 Bm9l9 BlÍ9UpB n9 
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Hombres del Imperio Español 
J O S É ANTONIO PRIMO DE RIVERA 

¡José Antonio Primo de Rivcrti!. . . El 
e spdño l que hizo micer a la Falange con 
honra inmaculada para la s a lvac ión de 
la Patria, en aquel tiempo en manos de 
rojos sin honor. El Jefe de todos los 
camisas azules con flechas y yugos co­
lor sangre sobre un azul pu r í s imo como 
el cielo de la Patria sin nubes. Jo sé An­
tonio —cuyo nombre fué 0c E s p a ñ a al 
mundo con resplandor y aureola radian­
te en sonar de eco que no se extingue, 
de luz v iv ís ima que siempre alumbra— 
fué para los j ó v e n e s e s p a ñ o l e s la voz 
de mando, el agudo vibrar del cornet ín 
de ó r d e n e s , la campana de bronce que 
a los m á s puros de espí r i tu , a los m á s 
impetuosos y valientes, a los mejor for­
mados, l lamó a filas PARA DEFENDER 
A E S P A Ñ A : con la voz, a los oradores; 
con la pluma, a los escritores; con su 
trabajo, a los obreros; con el estudio, 
a los universitarios; con la obediencia 
y la disciplina, a los n i ñ o s ; con el amor 
vir tuoso, a las mujeres; con el pecho 
descubierto, con la cara al sol , y tam­
bién con los p u ñ o s y las pistolas, a 
todos; porque para of recérse lo a Es­
paña hace falta todo el honor, todo el 
amor, lodo el valor , todo el talento y 
toda la ene rg ía de los j óvenes , de los 
luchadores y de los fuertes. 

Jo sé Antonio era el Jefe valiente, el 
camarada abnegado, el amigo c a r i ñ o s o , 
y, al mismo tiempo, el sabio, el soldado 
y el ferviente enamorado de la Patria 
E s p a ñ a : el e s p a ñ o l de raza, nacido para 
Jefe, que predica con el ejemplo. 

Su padre fué un General e s p a ñ o l : don 
Miguel Primo de Rivera. Su nombre está 
escrito con letras de oro en la Histo­

ria de E s p a ñ a . De él y de sus l íos 
—heroicos militares del Ejercito espa­
ñ o l - ap rend ió que a la Palria hay que 
servirla siempre con todos los actos de 
la vida, y aun con la muerte misma, si 
es preciso. 

Por eso, d e s p u é s de haber estudiado 
mucho, cuando vió que la Palria necesi­
taba de su talento, de su juvenlud y de 
sus e n e r g í a s , con unos pocos amigos 
se lanzó , entre los mayores peligros, a 
las calles y a los campos de EspaSa, 
a predicar la verdad con palabras claras 
y sencillas; con pensamientos fáci les , y 
con tal valor y fuego —arrogante como 
un h é r c u l e s ante los rojos desprecia­
bles— pronunciaba el santo nombre de 
¡ESPAÑA!, que sus amigos fueron cre­
ciendo en n ú m e r o hasta formar FALAN­
GES de valientes, dispuestos siempre, 
como el Jefe, a jugarse la vida para que 
la PATRIA fuera a ARRIBA, al cielo, 
donde ya , gracias a e l los , e m p e z ó a 
amanecer. 

Los brazos desnudos, con la camisa 
azul sobre el codo, comenzaron a levan­
tarse como bosques de m ú s c u l o s robus­
tos, con la mano abierta, con los cinco 
dedos como cinco flechas en petición de 
armas para combatir y en Servicio caer 
CARA AL SOL. 

En las horas de lucha, J o s é Antonio 
iba delante de lodos. Lo mismo com­
batía como Jefe, como camarada, como 
soldado, ¡como e spaño l ! , que elevaba 
su voz ante amigos y enemigos potente, 
tranquila, clara, sabia y aterradora. 

C o m e n z ó la batalla —terrible c impla­
cable— contra los enemigos de la Pa­
tria. Lo que ella necesitaba entonces eran 
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valientes que hablasen y escribiesen so­
bre sus virtudes. Y esto comenzaron a 
hacer loscámai^adaá dé la Falajhge con 
mano abierta, con el gr i to de ¡Arriba 
E s p a ñ a ! en el co razón y en la garganta. 
Y empezaron a morir y a ser vengados. 

Por el rojo de esta sangre de már t i r e s , 
y el negro de su luto, del mismo coloi­
de la pó lvo ra , nació la bandera de Fa­
lange, ROJA Y NEGRA. 

y , ¡por España ! , se abarrolciron las 

cá rce l e s de los m á s valientes: de los 
ctimisas azules. •» « 

lo sé Antonio, por Dios, por E s p a ñ a y 
por la Falange, en t ró una vez en una de 
aquellas c á r c e l e s con muchos de sus 
camaradas. y no ha vuelto a nosotros. 
¡LE HAN ASESINADO LOS ROjOSL. . 

¡ D i o s mío! . . . Porque por Ti y por 
España ha muer/o, dale un sitio entre 
ios elegidos, con iux de lucero que nun­
ca se apague... 11. PET1T 

Curso 1959-40 
101 

Por dos poderosas razones al curso 
que comienza, podemos titularle « C u r s o 
de la Vic to r i a» : 1 por inaugurarse, 
gracias a Dios, con, paz absotola ya en 
nuestra querida Patria; y 2.a, porque 
en vuestros candorosos semblantes pa­
rece revelarse !a buena d i spos i c ión que 
os anima para trabajar, como resultante 
de las e n e r g í a s acumuladas en este pe­
r íodo de descanso. Si a s í es, al coinci­
dir vuestros deseos con los míos , no 
puedo menos de Felicitaros y felicitarme 
de antemano, pues hora es ya de que os 
d i e r á i s cuenta de q u e - s e g ú n afirma un 
antiguo adagio castellano <ef tiempo, es 
oro» y debemos aprovecharle debida-
fnente/iol m o rfitisíde onem si noo ,eol 

Si algunos, por no haber gustado to­
davía las mieles del saber, se sintieran 
contrariados ante el deber de asistir a 
clase, de estudiar y de tener que sujetar­
se a la necesaria disciplina escolar, de­
ben pensar que, desde que Dios Nuestro 
Sfefior c o n d e n ó a nuestro primer padre 
Adán a «comer el pan con el sudor de su 
ros t ro» en castigo por el pecado de des­
obediencia cometido, en lodos los hom­
bres se cumple esta solemne e inmutable 
sentencia, pues como descendientes su­

yos nos alcanza y lodos tenemos que 
ganar el sustento con el propio esfuerzo 
personal en cualquiera profes ión , em­
pleo u oficio que elijamos, debiendo pre­
pararnos para ello desde n i ñ o s . 

A d e m á s , nuestro nuevo Estado Nacio­
nal-Sindicalista exigirá que se cumpla 
esta sentencia divina y no permit irá que 
nadie viva a costa del esfuerzo del hon­
rado trabajador, pues el águi la de nues­
tro Imperio, con su recio y curvado pico, 
ext i rpará de raíz la vagancia y volará 
con alas de justicia» trabajo y p o d e r í o , 
volviendo a ser nuestra querida Patria, 
por su moralidad, cultura y progreso 
el asombro y a d m i r a c i ó n del mundo 
kSnüMU .-•mo" b oboi hilel s^bH hñbq 

Esta es la u n á n i m e a s p i r a c i ó n de to 
dos; por este noble deseo vertieron a 
torrentes su juvenil sangre nuestros me­
jores camaradas; este es el único afán 
que debe animar a todo buen e s p a ñ o l y 
que insistentemente nos lo reclaman des­
de su eterna guardia nuestros hermanos 
caídos* y a s í io reconocemos nosotros 
cuando e s t e n t ó r e a m e n l e gritamos desde 
el fondo de nuestro c o r a z ó n ; ¡ARRIBA 
E S P A Ñ A ! 

EDUARDO CID 
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j E c h c microbios!—Si no mienten los 
stibios que (Msn hecho el experimenlo, 
en uiv irozo de 560 grrámos de queso 
de Gruyere se dislinguen. con un pó­
jente microscopio, tantos microbios co­
mo habitantes hay en todo el mundo. 

E l desperdicio del l á p i z . ~ L a direc­
ción de una poderosa compañ ía de fe­
rrocarriles de los Estados Unidos, que 
r e s o l v i ó recienlemenle reducir los gas-
ios menudos para hacer e c o n o m í a s , em-
I^eZó por suprimir en iodas sus oficinas, 
ik-p'-mleiicias y estaciones los aparati-
los (le sacar punta d los lapiceros que 
u>wi!)rin todos los empleados. -rnuirii 

El jefe de es tad ís t ica de la compañ ía 
o b s e r v ó que e s í a s d i abó l i ca s maquini-
llri.s cons l i tn ían una tentación constante 
para los empleados, los cuales se en-
treienúm en afilar la punM a los lapice­
ros sin necesidad, y esto, que no tendría 
importancia t r a t á n d o s e de una persona 
sola, significaba para la compañ ía un 
aumenlo de gasto anual de 800.000 cen­
t ímet ros de lápiz. Suprimidos los saca-
Puntas, los escribientes tienen que usar 
el cortaplumas, y como la o p e r a c i ó n re­
sulta m á s pesada, no malgastan ya los 
ocho k i l ó m e t r o s de lápiz que antes des­
perdiciaban, e c o n o m i z á n d o s e la compa­
ñía dos mil d ó l a r e s anuales. fe 

Un perro que usa ruedas.—Los ha­
bitantes del pueblo de Strathan, Trasma- ' 
nia (Australia), han sido sorprendidos 

ú l t imamente con un e s p e c t á c u l o singu­
lar. Se trata de un perro que tiene dos 
patas solamenle, pero su amo R ha 
puesto dos ruedas que suplen las patas 
traseras. El animal se ha habituado ya 
de tal manera a caminar sobre las rue­
das, que apenas si se nota que es cojo; 
sin embargo, los d e m á s perros huyen 
cuando se les acerca. 

L a primera locomotora e l é c t r i c a . — 
El enorme desarrollo de los fenocarrU 
les e l éc t r i cos podemos riprccunlo con 
e! sencillo detalle de que la primera 
locomotora eléctr ica del mundo hacía su 
recorrido por una vía circular de 270 
metros de d i á m e t r o , desarrollaba una 
velocidad de 5 metros por segundo y 
llevaba como máximum de 18 a 20 pa-
kéf&Ñittt 6f,Li ^ 131611 3¿i .ohblv sb tas 

Un aparato contra el robo de au­
tos.—En las c e r c a n í a s de N á p o l e s un 
empleado de la Cooperativa Agr íco la , 
llamado Pasqualc Cannonc, ha inventa­
do un aparato para impedir los robos 
de autos. 

Aplicado a un coche, funciona de tal 
forma que el auto robado, d e s p u é s de 
recorrer algunos metros, se para y hace 
sonar s imu l t áneamen te una sirena de 
alarma, al mismo tiempo que se cierran 
las puertas del coche. 

E l mayor a u t o b ú s del mundo.—Des­
p u é s de largas experiencias una fábrica 
de autobuses de Ulm acaba de poner 
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en c i rcu lac ión un nuevo tipo que tiene 
veinte metros de longitud y capacidad 
para ciento veinte pa»a j e ros . Se trata, 
pues, del mayor a u t o b ú s construido 
hasta la fecha. Las pruebas que se han 
verificado en las estrechas calles de la 
ciudad han demostrado que, a pesar de 
su enorme t a m a ñ o , es sumamente ma­
nejable. 

Un aparato que permite dibujar 
hasta ai m á s desconocedor del arte. 
El desarrollo actual de la técnica obl i ­
ga frecuentemente al trazado de dibujos 
perfectos, incluso a personas que no tie­
nen ninguna d i spos i c ión ni conocimien­
to del dibujo técnico y g e o m é t r i c o . Y pa­
ra salir del paso a estas personas poco 
háb i l e s , una casa alemana ha lanzado al 
mercado un aparatito, el cual se fija so­
bre un papel colocado en una mesa, 
p u d i é n d o s e trazar con mano segura los 
dibujos mas difíciles y complicados. El 
precio del aparato maravil loso es muy 
bajo, estando al alcance de todos. 

D i s m i n u c i ó n del ca lor de 80 a 16 
grados .—El Frente a l emán del Trabajo 
ha puesto a d i s p o s i c i ó n de la industria 
del v idr io la patente de un invento que 
es de máxima importancia para la salud 
de los obreros que trabajan en las fábri­
cas de v id r io . Se trata de una especial 
ins ta lac ión h idrául ica que se aplica ante 
la boca de los hornos. El calor que 
é s t o s emanan pasa a t r a v é s de una cor­
tina de agua corriente y se reduce de 
80 a 16 grados. 

El nuevo invento se ha revelado ya 
en la práct ica de gran uti l idad y pre­
cioso para la salud de quienes e s t án 
obligados a trabajar ante la boca de los 

hornos de las fábr icas de v idr ios . Se 
prevé que en el futuro el nuevo aparato 
a l canza rá mucha difusión y su sc i t a r á 
gran interés en el extranjero. 

Aguas roj izas en el lago de Tove l . 
No hace muchos d í a s el lago de Tovet, 
que se encuentra en el valle de su mis­
mo nombre, al pie del grupo de la Do­
lomitas de C r o s t é , ha vuelto a tomar un 
tinte rojizo que hace que una parte de su 
superficie, ta que se extiende al sudoeste 
del mismo, parece transformada en una 
gran mancha de sangre. El in teresant í ­
simo y raro fenómeno , que en varias 
ocasiones ha sido estudiado por una 
C o m i s i ó n científica de la Universidad 
de Milán y del Museo de Historia Na­
tural de Venecia tridentina, y que ha 
hecho cé lebre en Europa al mencionado 
lago, ha sido observado por cientos de 
turistas italianos y extranjeros. 

El enrojecimienlo del agua se debe a 
una alga denominada «glenodin ium» que 
reacciona a la luz directa del sol y a la 
refleja de las superficies blancas con 
gran sensibilidad y rapidez. El «gleno-
dinium> aparece en masas enormes en 
las aguas de la superficie cuando es­
tán iluminadas y desaparece en cuanto 
se obscurece. El enrojecimiento de las 
aguas presenta variaciones de intensi­
dad que parecen seguir fielmente las va­
riaciones de la fuerza del sol en el es­
pejo lacustre. E l f enómeno comienza a 
manifestarse casi siempre en los prime­
ros d í a s del mes de Agosto, de una for­
ma muy débil y a manchas. 

Este a ñ o el tinte rojizo ha adquirido 
una tonalidad m á s fuerte que de ordi ­
nario. 
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Entretenimientos 
PALABRAS C R U Z A D A S 

1 2 3 ¿t 5 6 7 6 

• 1 

HORIZONTALES 

1. ° Gran pofencia. 1.° 
2. ° Precepto de la autoridad suprema. 2 .° 
5 .° Patriarca bíbl ico. 5 . ° 
4. ° Pob lac ión de Toledo. 4.° 

5. ° Letra griega. Sufijo para formar 
aumentativos. 6.° 

6. ° Medida de tiempo. 6.° 
7. ° Colonia de Italia. 7.° 

\ ¿ 8.° 

VERTICALES 

Nac ión europea. 
Cabo de E s p a ñ a . 
Pronombre. Nota. 
Buenos conductores del calor y 

de la electricidad. 
Interjección. Nota. 
Sonido de una letra. 
Metal precioso. 
Protectorado de Italia. 
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